
Iluminación: Marcos 10, 46-52 

Compartimos la Palabra y descubrimos el 

mensaje que nos deja para guardar en el corazón.  

Curación del ciego Bartimeo 

 Después llegaron a Jericó. Cuando Jesús salía de allí, acompañado 
de sus discípulos y de una gran multitud, el hijo de Timeo –
Bartimeo, un mendigo ciego– estaba sentado junto al camino. Al 
enterarse de que pasaba Jesús, el Nazareno, se puso a gritar: 
«¡Jesús, ¡Hijo de David, ten piedad de mí!». Muchos lo reprendían 
para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten 
piedad de mí!». Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo». Entonces 
llamaron al ciego y le dijeron: «¡Animo, levántate! Él te llama». Y el 
ciego, arrojando su manto, se puso de pie de un salto y fue hacia él. 
Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que haga por ti?. Él le respondió: 
«Maestro, que yo pueda ver». Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha 
salvado». En seguida comenzó a ver y lo siguió por el camino. 

La frase central del evangelio es: “Anda, tu fe te ha salvado”. 
Porque lo más admirable de este ciego es su fe, su confianza 

inmensa. Bartimeo es curado porque cree. 

 En pequeños grupos resolvemos el crucigrama con las 

palabras clave.  

 

 

 

 Sentimos por un momento lo que sintió Bartimeo. 

 

a) Vendamos a unos de los niños a elección del catequista. 

b) Elegimos a un niño que represente a Jesús, que pasa por el 

camino mientras todos hablan alrededor. 

c) El niño vendado deberá gritar con fuerza hasta lograr que Jesús 

lo escuche. 

d) Al final todos comparten la experiencia vivida. 

 

Piedad, Clemencia 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Abrimos el corazón y le pedimos a Dios una gracia especial. 

 

 

 
 

 

 

El ejemplo del ciego Bartimeo 

nos muestra la importancia     

de persistir con fe y confianza 

en nuestras peticiones delante 

de Dios. 

¡A NO DESANIMARNOS! ¡DIOS 
NOS AMA Y NOS ESPERA! 


